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EL PARTIDÜ RKPUBMCANO Y LOS OBREROS. 

A juzgar por el aspecte que presentaba esta cio-
dad en losprimeros dias de la Revoiucion, haciendo 
desaparecer de los edificios piiblicos y particuiares 
asi como de los uniformes militares y civiles todo 
signo que pudiera recordarnos la dominacion de la 
monarquia; k juzgar por el inmenso número de 
Clubs radicales que se han constituido entre noso-
troe, por las frecnentea sesiones que en todos ellos 
«e celebrau y por la afluència extraordinària de ciu. 
dadanosque atraacada sesion, en Barcelona impe­
ra el elemento republicano de'nocràtico. 

A juzgar por las personas ipn componian la Jun-
tu provisional revolucionaria constituida el 29 de 
setiembre, por la ten leucia de algunas de sus ma-
nifestacione» y por la apatia de que dió sobradas 
muestras; A juzgar por ei resultado obtenido luego 
en la eleccioii, verificada por sufragio universal, de 
ia Junta definitiva, eu In que està representada la 
democràcia por solo una quinta parte de I»- elegi­
des —y aun gracias à la cousideracion guardada à 
los que habian pertenecido h la Juuta provisional— 
en Barcelona impera el elemento progresista con­
servador 

iCómo explicar esta contradiccion? 
A nuestro ver, en que si bien el espiritu del Pue­

blo barcelonès es esenciaimente democrètico, los 
partidos doctrinarios sapedítan à las clases menos 
instruidas cada vez que ellos se proponen librar ba­
talla en los Comicios a los hombres de idens radica­
les. Para impedir el paso ;i los que intentan emanci­
par al Pueblo son armas de buena ley el ardid ma-

quiavélico, la hipocresia jesuítica, la presion moral 
del amo, la difamacion y la calumnia. 

Asi se produce el fenómeno de que los mismos 
que ê lamentan de la ignoran.ia y del desprecio k 
que se Ics coadena, voten à sus eternes enémigos, 
luhrnndo por sus pru|)ias mnnos Is cadena que ha 
de amarraries de nuevo à la triste condicion de pa-
rias. 

Sentimos que el Ayuntamiento no haya publica-
do, como era de su debur. los detalles de la votucion 
popular para el nombramiente de la Junta definiti­
va. Las deduccienes que hubiérnmos sacado del 
exliuen de los votos obtenides por cada candidato, 
y da los distrites y dias en que se emUieròrï, ha-
brian bastade k convèncer A muchos, de que siendo 
la clase trabajadora en su gran mayoria democràti­
ca, ia generalidad de los obreres votó centra sus in-
tere^es. aceptando per candidates k hombres que les 
Imn uegado en todas ocasiones los derechos iudivi-
dualos manteuiéndoles en la oscuridad, para mejor 
explotaries. 

EJ partido rep'iblicane dispone, pues, en B-ircelo-
na de muchos elementos; però caenia con rtiiiy dè­
bil auxilio en los Comicios por parte de los trabaja-
dores, en razon k que gran número de entre ellos 
no acierta todavia à comprender, que desdefiande k 
los hombns que se han sacrificado por la enusa de 
los desheredados y apoyando à los que les han v.'jn-
do, oprimideé in-ultado constantem.'nte, se eutre-
gan atados de piés y mauos k quien les reserva en 
premio k tanta docilidad la barra !e las pontones, 
la vara de los presidies, ó la letal atmósfera de los 
remotos dimas do Annobon y Fernando Poo. 

Muclio y ardientomeute tmlmjan los repubiicanos 
para las próximas elecuiones; muclio y sinceramea-
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te se afanan los obreros mas prudeates y reflexivos 
por instruirte é impoaerw de cuanto cumple à .«us 
intereses, mas ]ay! q M siempre queda una maaa 
uumerosa, càndida é ignorante ex^iesta i los m»-
nejos femHDtidos de los que mas la odrsn. 

ü r g e , |)or lo tanto, precaverse coutra los amaüos 
de algiiDos hombres funestos que pugnan jior a l -
canzar los vota* de esa masa, ó imponernos luego 
à todos su intolerable y afrentoso yugo. 

Otro es<;ollo ademas se nos presenta, que es ne-
cesario salvar à toda costa. 

Si los trabnjadores no recelan de cuantos les i o -
duzcan à pedir e l arreglo de la cueetion social 
mientras estamos empefladosen la difícil solncion 
de lacuestion política, si no cierran herméticamen • 
te sus oidos k los que les aconsejen preferir el PAN à 
l a LIBKRTAD, ellos serviràn h la reaccion desenfrena­
da de inslrumentos y de vlctimas. 

Solo con la Liberlad es posible la Asociacion de 
las clases jiopulares; solo con la libre Afociacion es 
posible l a regeneracion y el mejoramiento moral y 
material del proletariado. 

jA l a Libertad, pues. herrnanos nuestros y a n t i -
guos compafiero» de trabajo! |A1 afianzaiuiento de 
los derechos [«liti os, : ntea quetodo! Desu ejorcicio 
surjirà esplendente el Sil de la Justícia à cnyo- v i -
vificadores rayos se armonizaràn sin sangre, sin 
6Jio, sin violència los intereses de todo$, operarios 
y capitalistos, pobres y ricos, humildes y podero­
sos. 

De seguir otra senda, .ay de nosotros los repn-
blicanos! i i y de vosotros, los hijos del trabaj-1! 

José Anselmo Clavé. 

L A S QUINTAS ¥ LAS HATRICULAS DE I I A R . 
Una de las reformas qne mas est ' i en el ènirao 

del pueblo, y cuyo planteamiento esperamos de la 
gloriosa revolucion del 68, es sin disputa l a aboli-
cion de la inicua CONTRIBUCION DE SANüRK. 
Esta ley dura, inconveniente é injusta, debe desa-
parecer de nuestros códigos. Despues de la declara-
cion de todas las libertades, no puede ecsistir una 
ley que en su dareza a r r a n c a de los brazos del p a -
dre, al hij > que debia ser su sosten: una ley que en 
su ÍDConvenicncia arrebata ú la agricultura, & la 
indústria, h las aites, sus fuerzas mas vitales: nnn 
'ey en fin que en su injusticia, puede decirse que 
pesa esclusivamente sobre lasclases mas desval das. 
No queremos hablar boy de la inu.oralidad ;i que se 
prestan las complicadas operaciones de la ley de 
quintas; y eso es tan patenle, que es - a gene­
ral l a creencia de que el favureciio por la suerte 
con un n ú m e r o bajo, pnede librarse de ser soldado 
gastAnilose dos 6 tres mil reales en hacerse posar 
por inútil; trataremos l a cuestion bajo el puuto de 
vista de su legalidad. 

La injusticia de esta ley resa'ta de una de sus 
mismas disposiciones. Admítida la redencion del 
servício militar por medio del dinero jquién no vé 
la desigualdad de la ley? iouién negarà ane la 
contribucion h a de |)esar esclusivamente soonj la 
claae proletària? l i l liijo del opulento que, lejos de 

mant per à su padre, derrocha tal vez su capital,^— 
por que la edad para entrareu quinta es tambieu 
la edad de Us tocuras y disipaciones,—se libra del 
servicio mediante la entrega de ocho mil reales, que 
es ptira él una bicoca: nn mmestral cuvo liijo cursa 
una canera, àayuda al padre en su oficio6 comer­
cio, pretende librar al futura sosten de su famili'1; 
allega todos sus recurso-, logra juntar la cantidad, 
le libra en fiu; mas para ello tieue que empeüar en 
gran parte su porvenir ó el de su indústria ó comer­
cio que mucbas veces decae por la falta de e.~e capi­
tal; pero el hijo del obrero, que es el ntnparoy sos­
ten de la familia, y para el que la cantidad de ocho 
mil reales es una fortuna cuya posesion solo en sue-
ftos puede ver realizada, este no tieue otro remedio 
que abandonar à los autores desúsdiasobedeciendo 
los preceptos de tan injusta ley. iQue importa qne 
la familia quede sumida en el desamparo? El cupu 
del pueblo tieue que cumplirae. jQué importa que 
pierda el mozo el oficio, carrera ó arte k que se de-
ilicuba? La madre pàtria, convertida en madrastra, 
le darà un calio «Je vara que en el cuartel le ensefie 
su nuevo oficio; oficio para . I cual no se sieute con 
vocach.n. 

La injusticia de esM ley es mas manifiesta t.ida-
via, si se considera que las redeuciones de la suerte 
de las armae por medio del dmero, amnentan los 
cupos de las quintas. 

Ll gobierno que necesita por ejemplo veinte mi l 
hombres, decreta una quinta de treinta mil, calcu-
lando de antemano con la redencion de la tercera 
parte; y de este modo viene à tener los hombres que 
necesita y k mas el produclo de las redeuciones. 

Y no se nos objete con que los enganches volun-
tario- no cubririan los cupos del reemplazo: por que 
a esto contestaremos que el pais, que en caso de 
guerra dà un número de voluntarios que supera al 
del ejército permanente, como sucedió en la guerra 
de la Independència y pcsteriormente en a Civil, 
darft eu tiempos de paz mas hombres de los que se 
necesiteü. Por otra parte, como la reduccion del 
ejército permanente k mas de venir reclamada por 
los partides liberales, la reclama imperiosamente el 
deplorable estado de nuestra Hacienda, no compren-
demos romo el gobierno no ha decretado ya la dis-
min cion del ejército, y la.abolicion de la odiosa 

C O N T R I D r C l O N DE SANGRB. 
Algunas de las Juutas, interpretes de los senti-

mientos del pais, se han pn nuociado de una ma­
nera espücita & favor d 3 la abolicion de e-la ley. 
Otras. las menos. y con ellas el gobierno, han 
guardado silencio acerca de un punto tan trascen-
dental. 

I/vs que militamos en el partido republicano he-
mos dicho siempre, ABOUCIOR DE QUINTAS T MATBICÜ-
I.AS DE MUI; y es just" y bast» lógico que hoy que 
vemos proclàmadob desde el poder los principios 

3ue forman el credo republicano, alzemos la voz en 
efensa de una de las partes conslitutivas del mis -

mo v que parece olvidada por los hombres que r i -
gen los destines de la nacion. 

La singular interpretacion dada por el gobierno 
provisional al silencio de las Jnntas acerca la forma 
de gobierno f\na ba de darse la nacion espafiola, nos 
hace témer que quiera interpretar de igual manera 
el silencio de alguna de las Juntas eobre este punto; 
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y por esta razou, sin mas autoridad que nueslro 
buen deseo, noa eirevemoa k aconsejar à nuestros 
correligionarioa todos, à los amaotes de la justícia y 
a los padres de familia, mas directamente interesa-
dr«, que Laciendo uso del derecho de peticion, del 
de manifestacioD y de cuantos concede el actual ór-
den d'í cosas, acu lan al gobieruo ó en su defecto & 
las fiiiuras córtes hasta lugrar la abolicion de la du­
ra, inconveniente é injusta ley de quintas Uamada 
CONTRIBCCION DK SAHOIE. 

jABAJO LA LBY DB QUINTAS T MATRICULES DE MARÍ 
Hariolomé Carcassona. 

De mi articulo en que el apreciable director del 
perióJií·o G i l Blas, D. Luis Rivera, contesta à una 
exposicion que las seAorss de Revilla ban dirigido aj 
general Serrano, pidióud^le proteccion para las 
moujas de aquelld capital, entresacamoslossiguien-
tes parrafos: 

«^Quc bay para una madre tan amaJo comú el 
hijo de sus entrabas? 

•jY una ley respetada basta boy por todas, vien3 
fatalmente todo? los nhos à arrancaries esos tiernos 
iwdnxos de sus enlrafiasl 

»Si las raadres expuentes, en vez de pedir la 
conservacicn inútil de un convento, pidieran al go-
biernohi abolicion de las quintas. jCuòn grandes 
apnrecerian i mis ojos y à los de todo el mun'lol 

•Comprendo muy b ien, s eüDras , l a inraensa pena 
y la terrible conmocion que liabran Vds. experimen-
tado «I ver à esas pobres viejas sacadas de sus con-
ventus y trasladadas con el mayor cuidado à otrosó 
à sus casas. 

•vdoque nosotroslos hombre», que parece vemos 
las cusas de diferente manera que las seftoras de Se­
villa, estamos aconiunbrados à eíspectàclos mas 
fucrte», 

^ Se acuerdan Vds. de lo que pasó en Sevilla 
en 1857? Las vlrgenes del Seüor vivian muy t rar-
quilus en sus conventos y las caritativas seftoras de 
Sevilla esper^ban é que sus crifldas las llamasen à 
«•omor. ;De pronto se oye una descarga! jVeinle y 
tantüs hijos del puebloacababan de ser fusilailos por 
órden de Narvaez on medio de la plaza pública! 

•^Wnde estaban entonces las damas de Sevilla, 
que no tuvieron tiempode hacer una exposicion pa­
ra que Narvaez perdonase tanta prpcj>sa vida? 

• Dospues del 22 de jdnib de 1866 anunciaron los 
periódicos que habia seíenta sargentos condenados 
h muerle. ^Dónde estaban entonces aquellas sefloras 
de Sevilla que nose reunieron j.ara firmar una ex­
posicion pidiendn qi»! el magnAnimo ro-azon de esa 
«eftora reina de Kspafia tuviera piedad de los infeli-

-ces? Y esu que la reina era madre y ademàs prote­
gia à las monjas... 

»Otra de las raiones que Vds. alcgan en su sensi­
ble c-crito es que, en medio de la rftpida demolicion 
decretada con tanto acierto {h mi joicio^ por la Jun­
ta, p m d e perecer al^-un precioso objeto de artr. 

»Es verdad; pero jque le hemos de hacer? Yo me 

alegraria oue no se perdiera ninguno, porque soy 
amante del arte, aun que no tanto como de la hf 
bertad. 

»Y en cuanto à arte voy 4 decirlas, cn confiauza, 
una cosa: el arte, por precioso que sea, es siempre 
pàlido al lado de, la naturaleza. i Cuil cs el sér mas 
artistico de la creacion, el mas noble y el mas dig­
no? jEl hambre'. Pues bien, la Revolucion podrà des­
truir algun leve objeto de arte, pero si la Revolucion 
no hubiera triunfado, nuestros implacables enajni-
gos hubiersn destruido à todos los hombres de a 
Revolucion. En la inmensa hecatombeuadiehubiera 
escapado. 

•Comparen, Vds. un resultadocon otro, seftoras 
de Sevilla • 

Gomo sa vé, por todas partes el catolicismo blasona 
de artista y de seníible cada vez qne se trata de ar­
rancar la mas in^ignificante pluma à las inmensf-
simas alas con que el génio maiéfico de la teocracia 
pugna todiivia por ocultar à los esplritus la luz deia 
verdad. 

[El frte, el artd j Y que nos importa el arte, por 
mucbo que le amemos y ad mi remes, ante la impe­
riosa necesidad qu·ï el Pueblo siente de abrir nnchu-
rosas brechas cn ei formidable muro quo, siglo tras 
siglo, se han em|)eflado en oponer al paso majestuo-" 
so de las ideas del progreso, esos falsos apóstoles de 
la doctrina humanitària que predicarà, hace diez y 
nueve sigios, el hombre mas grande y mas ilustre 
de los pasados tiempos? 

(Las monjas, ias pobres monjas! j Y quién impide 
d esas buenas seftoras, condenarse en su pròpia ca­
sa è una esterilidad perpetua , si tal es su gnsto, 
auu contraviniendo lassabias leyes de la naturale­
za? ^Quién las impide entregarse en el santuario de 
eu hogar ú las inus rigurosas pnicticas de su cuito? 
^No seria mas meritorio à los ojos de Í U dirino espo­
so, que en vez de perder lastim^samente el tiempo en 
la soledad del sombrío claustro, se consagraran la 
educacion del huérfano. al cuidado del desvalido, a 
la asistencia del enfermo? 

Cada vez que contomplamos uno de esos télricos 
edificios que encierrau tantos dolores, nos pregun-
tamos como cierta reina: 

iSi rejas, para que votos? 
jSi vetos, para ijue rejas? 

JOEK ANSBLMU CLAVÍ. 

Estamos deenhorabuena. 
Se ha concedido un grada al ejército de mar y 

tierra, sin hacerse distincion entre los pronunciados 
por la Libertad y los qne derraraaron sangre libe­
ral auu en los precisos momentos en que so derrum-
baba el vetusto y carcomldo trono de S. Fernando. 

Muchos emigrades, simples subalternos en el 
ejército, son hoy gefes militares de graduacion. 

Pueblo j i io pediaseconomÍMS? Pues ahi las tiencs. 

Sa ha suprimido el impues'ode consumos. 
Los vendudore^ï sigueu expeudiendo los artlcn'e? 
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de primera nocesidad al mismo precio que autes de 
la Revol·icion los mas, y con una rebaja mínima lo-i 
re-tantes, sin que nadie pongacoto a tnn escanda­
losa explotacion. 

Los consumidores vamo< à recib> un dia de estos 
cierta visita, que nos va à parecer |ioco agradable, 
compeliendosenos al pago dei nuevo irnpuesto lla-
madodecapitacion.—No vaya à leersedecapitacion. 

De inodo que paga mos los artkulos de comer 
beber y ard"r 6 coria diferencia cotno antes de su-
primirse los consirnos, y pagaremos ademasla ca-
pitacion. 

Pueblo, juo querias mas economias? Pues ahi las 
tienes. 

IÍ1 presupuesfo sigue gravado en inmensis can-
tidades para el sostenimiento del cuito calólico y da 
sus minislros. 

. Los generales que mas se ban disünguido por su 
crueldad en las pasadas dorainaciones realistas, s i­
gnen percibiendo sus ci-^cidos sueldos dentro ó fne-
rade Espafia, à sn eleccion. 

Pueblo ^no peilias aun mas economias? Pues ahi 
las tienes. 

El derribo del antiguo templo de S. Miguel toca 
à su tórmino, y poreljo felicitamos al Ayuntamiento 
que no se lia dejado imponer por los idólatras del 
arte. 

* A propósito: decia un nelto, floralista acérrimo 
por mas senas: 

—Convengo en que no tenia la iglesia mucha 
importància bajo el pnnto de vista artístico, pero se 
trataba de salvar un templo católico, y servia divi 
namente al caio «1 entusiasmo de que se sienten 
poseMos nuestros artistas... por las antiguallas. 
• jChupaosesta, seüores exponentes, y aprended à 
distinguir entre los ar i^tas y los arleros! 

Esperamos que se activarà desde luego la deun-
licion del convento é iglesia do Jerusalen, corao 
medida urgent" é incmstionable de utilidad públi­
ca. La plaza mercadode la Boqueria es insuficiente 
para !as necesidades de aquella parte de nuestra po-
blac on. jAbaj í, pues, el monasterio y las casuchas 
fronterizas que habia cedido ya el Estado, bace la 
friolera de 2o anos, para ensanchar y terminar 
aquella plaza! 

Njcabiendo en'ella los abastecedores, se despar-
raman por las callejuelas contignas; llega mia l a -
bradora del llano con un cesto de fruta, legumbre-
i'l hortaliza recolectado h costa de improbos trabajos: 
no tiene donde c o l o c a n t ç ; in va 1« la acera de las ca­
lles del Hospital 6 del ' 'arm n: fe presenta un mu­
nicipal, h aplica una multa, y la pobre mujer 
vunlve k su casa sin el pau que se prometió llevar à 
sus liambriHntos hijos... | Abajo los estorbo^! 

El lunes último fué a'evosa y gravemente herido 
nnestro querido amigo particular y polltico el con-
cejal D. Jaime Anqué. 

El tribunal se ocupa activamente de estee^can-
dalosu hecho, cuyos detalles creemos prud -nte emi-
tir por ahora ; mas en nombre de los verdaderos 

araantes de ia Libertad y decuanlos venimos inte-
resados en evitar el descrédito del a'tual órden Aé 
cosas, pedimos para \o* ttsesinos, sennqvienesfne­
ven, el severo castigo à que se ban hef bo acreedo-
res. j 

El berido continúa de algun tuidado. OeseAmosle 
un pronto y completo alivio. 

Sigue derribftndóse la Ciudadela, rans no con la , 
actividad que deseamos. 

^No se podria apelar al patriotismo de la fuerza 
ciudadaua para que en vez de montar guardias, de 
que no hay necesidad, se dedicase al derribo'deí 
ominoso baluarte de la tirania, afiadiéndose al ba-
ber de cada individuo que se prestase & trabajar, el 
correspondieute plus? 

Conociendo el entusiasmo da los que componen 
dicha fuerza, no no» cabé duda de que h la menor 
insinuacion de las autoridades ó de sus gefes, la idea 
seria acogida con aplatiso y decision, mAxirae ha-
biéndose ofrecido antes una de las compafiiai arma-
das à trabajar de noche en el derribo de Ataraza-
nas sin aumento en el haber diario que percibe cada 
individuo. 

Recornendamos A nuestros lectores la suscricion & 
la obra titulada: H i s t o r i a de l r e i n a d o de l ú l ­
t i m o B o r b o n de Espana. que con copiosos da-
tos e interesantes detalles esià escribiendo nnestro 
querido amigo el conocido republicano D. Fernan­
do Garrido, y se publi.-a en el acreditado estableci-
miento editorlaWe D. Salvador Manero. 

Alguno^ amigos ideutificados con nnestro modo 
de ver las CQUA*, nos han brindado con su colobora-
cion en la VANGUARDIA, y hemos aceptado gustosos 
el ofrecimietito. 

^í'uAndo se arma al pueblo, senores mi;:istros de 
la uacion? 

.Si tant i mied > causa el fantasma del carlisme l\ 
ciertos patriotas de relumbron, católicos fervienles, 
que privan en elevadas esferas mas de lo que con-
viene a la causà de la Libertad, ^por qué dejar à las 
poblac ones indefensas y A merced de la chusma del 
pasado? 

jArmas, armas! y vengan los isabelinos, los ear-
listas y los frailuchos .cuando gusten. 

De todos \m sueltos que anteceden se reconoce 
autor y respon H ble, 

Joíé'Anselmo Clavé. 

La Vanguardia se publica una vcz à lo menos 
por semana. 

En Barcelona se venden los números sueltos. 
à 2 enartos, en la libreria de Manero, plaza del Tea-
tro, 7, en el despacho de periódicos del portal del 
Gran Cafè, Rambla del Centro, y en los Kioskos. 

No se admiten susci iciones, mas que para fuera 
de Barcelona à razon de 2 reales cada seis números. 

Las reclamaciones y pedidos -lirigirse à Antonio 
Clavé, calle de Xuclft, 15, 4. 0 


